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IS E l  b u e n  a m i g o .

E b vista ilei grabado
id, hijos míos, cómo la lluvia 

cae á torrentes, cómo el vien­
to del norte sopla con inusitada fu­
ria, y  pensad en los pobres que, 
sin albergue ni hogar, deben bus­
car refugio y  no le encuentran á 
veces. Bien podéis dar gracias á 
Dios, hijos míos, por veros libres 
de estas penalidades, y  el cielo os 
recompensará cuanto hagáis en fa­
vor de los necesitados.

IN T R E  N IÑO S
—¡Qué contento estoy! Me ha di­

cho papá que si salgo bien de los 
exámenes, me llevará á pasar ocho 
días en el campo. ¡Poquito que ha 
de gustarme el disfrutar de tantas 
cosas agradables como allí se ofre­
cen!

—Pues nosotros no tenemos adon­
de ir y , además, mi padre no puede 
abandonar el taller para regalarme. 
¡Somos tan pobres!

—Pues mira, Tomasíto; si tú quie­
res, yo rogaré á papá t¡ue me per­
mita invitarte, y  en ese caso tú 
vendrías con nosotros.

— Muchas gracias, Enrique.
—Qué! ¿Rehúsas acompañarme? 

Yo me figuraba que aceptarías eou 
gozo mi propuesta. No te creía tan 
orgulloso.

—Si no eso, amigo mío. Ks (¡ue 
no quiero que tu papá se moleste 
por mí.

—Al contrario, sabiendo que es 
mi gusto, estoy seguro que aun va­
mos á complacerle.

— Pero ¿no miras que yo soy hijo 
de un modesto obrero y no aspiro á 
otra cosa que á dejar satisfechos á 
mis queridos padres?

— ¡líale bola, Tomás! ¿Y qué me 
importa á, mí que sea tu padre un 
obrero y  el mío un propietario? ¿No 
somos todos hijos de Dios como las 
demás criatura.??

— Es verdad; pero no todos pien­
san del mismo modo, ó por lo me­
nos no lo practican.

—No me importan los demás, que 
buena cuenta dará cada uno de sus 
accioues. Yo te quiero porque si y  
porque papá me ha enseñado siem­
pre á querer á ios niños buenos, más 
(jufi sean pobres.

—¡Oh, Enri(|ue! ¡tienes un cora­
zón (le oro! ¡Si supieras la dicha 
que me causa el oirte hablar de esa 
manera! Casi estoy tentado de pf>- 
dir licencia á mis padres para irá  
pasar contigo unos cuantos días cu 
el campo, porque has de sabor, que­
rido, que yo también deliro por el 
gran aire, por los pájaros y  por las 
tbji'fs.

— U m M czcn  el campo empren­
deremos algunas escursioues, bien 
ú pie, bien sobre los lomos de algún 
borriquito.

— Y  veremos ordeñar las vacas y  
las ovejas para fabricar con su le­
che el rico (jueso y  la excelente 
manteca.

—Y  nos internaremos eu el bos- 
quecillo y  treparemos por los árbo­
les eu bu.sca de nidos.
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— Eso no, Eniñciue. Los nidos no 

deben arrancarse del árbol que los 
mece. Las crias de los pajarilíos 
deben respectarse por piedail y aun 
por convenieiif’ iu.

—Tienes razón, Tomás. No lia- 
bía raido en lo que tantas veces nos 
tiene dicliu e! señor maestro: «No 
aprisionéis á los pajaritos; no des­
truyáis sus nidos, porrjue esto reve 
la mal corazón y deseonoeimiento 
de los beuencios que proporcionan 
los pájams. - Nada, buscaremr)s otros 
entretenimientos que nunca faltan 
en los campt)s.

—Entretanto, Knritjue; á estudiar 
con alma entera-

—S i. Tomás: no baya trejrua has 
la consej'uir la victoria.

3"

-n »>
VIAJANDO POR FRANCIA Y  BÉLGICA

ICUSTÎ ttCláX)

— Va estamos en Huirica. Es muy 
peijuefioeste estado.

—Sí; p-epo muy floreciente. Sus 
costa.s son bajas como las de Ir • 
landa.

— V habrá diques para evitar la 
iiivasiihi del mar.

— Si pite los hay; pero su suelo 
es mucho más fértil que el de lio- 
lauda, y  tal vez niii”'uua nación 
del mundo lo cultiva cou más esme­
ro. En cnanto !i .su industria, com­
pite con Inglaterra.

— Oh! entonces la Ib'diíica es: un 
país muy adelantado. Y ijiié reli­
gión profesan los belgasf

—La católica; pero hay muchos

protestantes, porque la libertad de 
cultos allí es completa.

—¿Y hablan el francés los belgas?
—Casi es el idioma general; pero 

también se habla el flamenco. Res­
pecto á su población, relativa, no 
liay país en Europa tan poblado 
proporcioiialmeute ú su extensión.

—Tan sólo dos rios riegan el te­
rritorio.

—Entre muciuis riachuelos, se 
encuentran dos rios: el ñfosa y  el 
Ear.al(ta. Sobre el Escalda hay dos 
poblaciones de importancia.

—Gante y Amberes- Gante, patria 
do Carlos I de España, es centro de 
gran iinlustria y célebre por su Uni­
versidad. .\mberes, ciudad muy 
comercial y  uuo de los puertos más 
concurridos de Europa.

.\qní casi ai centro se halla B ru ­
selas, la capital del reino, que en­
cierra muy hermosos monumeutos 
y , lo que os más, portentosa indus­
tria y  gran movimiento científico y  
literario, debido mucho á su u u i- 
ver.siilad libre, reputada como una 
de las primeras de Europa. Obser­
vad ahí cerca de Bruselas la peque­
ña ciudaíl de Waterloo, memorable 
porque allí en 1815 casi todas las 
potputrias coaligadas derrotaron al 
gran coloso del siglo. Napoleón I, á 
quien .hicieron prisiouen) los ingle­
ses maullados por el general W e­
llington y de allí lo condujeron ú 
la isla de Sta. Elena (Africa) donde 
murió.

— Y no hay otras ciudades impor- 
tante.s cu Bélgica?

— Hay Lorayna, muy conocida 
porsi! ialn-icación de cervezas, Bru­

ja s, por sus famosas fábricas de li­
no, damasco y encajes; Afalinas, 
residencia del arzobispo, con niag- 
nítica catedral; Lieja por sus abun­
dantes minas de hulla,y lojiintores- 
ca ciudad de Lu.rembouiy, que per- 
touoce á llolauda.

Biblioteca Nacional de España



20 EL BUEN AMIGO.

Cómo fuDciona la  máquinade nuestro cuerpo.
III.

—Hablemos hoy de la carne.
—¿Para qué nos sirve la carne?
—Oh! es un órgano muy iiiipor- 

tante al que se da el nombre de 
miisculos. Ya sabes: forma un con­
junto de filamentos encarnados que 
se pueden comparará una madeja 
de hilo.

—Y  se unen á los huesos, verdad?
—No directamente casi siempre, 

porque van unidos á unas especies 
de cuerdas’ blandas y duras (¡ue ¡̂ e 
llaman tendones.

—¿Y qué hacen los tendones?
—Los músculos hacen mover los 

huesos por el intermedio del ten­
dón, como un hombre que tira de 
algo con la ayuda de una cuerda.

—Pero no toda la carne se com­
pone de músculos.

— ¡Vaya! Lo que hay aquí es que 
estos se dividen y subdivideu dis­
minuyendo de grosor hasta llegar ú 
ser tan finos y  tan delgados que se 
confunden.

—¿Y se mueven los músculos?
— ¡Toma! si son los principales 

órganos del movimiento! Desde el 
que efectuamos al correr, hasta el 
simple juego de nuestra fisonomía, 
todo es obra de los músculos.

— Pero no todos se moverán á la
vez.

—Cada uno tiene su función dis­
tinta, cómo que cada uno está en­
cargado de ejecutar un movimiento 
propio que los demás no tienen.

—Y  como son muchos los movi­
mientos que podemos hacer, tendre 
mos muenos músculos.

—Ya lo creo. Observa sinó los 
movimientos que podemos hacer

con los dedos de la mano.^
— ¡Ya lo creo! y todos estos movi­

mientos...
—Todos, sin escepción, son obra 

de los músculos, que se contraen y  
se dilatan, según nuestra voluntad.

—¿Qué quiere decir eso?
—Cada una de. las fibras muscu­

lares oiuindi) se la pincha, raja, gol­
pea ó escita, se contrae, esto es, se 
encoje; mientras que eiiando se las 
tiene abandonadas, sediljtan ó alar­
gan. Compara los brazos de los tra- 
bajadore.s con los de otras personas.

— La piel se halla mas eudure- 
cida.

— Y los músculos mus rígidos y  
contraidos.

—¿Dependen de nuestra voluntad 
todos los movimientos de los mús­
culos?

—O’ nos si 3' otros no: por esto se 
dividen en voluntarios é involunta­
rios.

— No entiendo bien esto.
' —Tu puedes abrir la boca y  de­
jarla de alirir, puedes levantar un 
brazo 3’ dejarlo do hacer.

— Estos serán los movimientos 
voluntarios.

—Justo. Pero hay otros movi­
mientos que no podemos evitar.

— Estos son los involuntarios. 
ver si aciertas en algunos.

—Los latidos del corazón.
—Si sefior, lo mismo que el mo­

vimiento del estómago y otro.s m u­
chos que se efectúan en el interior 
de nuestro cuerpo.

— Es decir, que nuestra voluntad 
no manda en estas cosas.

—Y  más vale así, y  cuenta que 
estos movimientos son los más im­
portantes de nuestra existencia. Tu 
verás Ids que Ince la sangre; pero 
primero lo que hacen los alimentos 
que introducimos en la boca.
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— Es ima cosa que debieran sa­
ber todos ios hombres.

—Y  sin embargo, la mayor parte 
no se dan cuentan de ello.

KL POR Ü U É ÜE M U CH A S COSAS
- € S » -'LET E S T rCNÓMENO^)

Por quéxl eslabón pro l̂uce chispas 
al chocar con el pedernal?

Porque el hieri'o muy dividido 
es;!)trfí/bro, es decir, que se en­
ciende al contado del aire, y co ­
mo el petlernal arranca pequeílisi- 
mas panículas q1 eslabón, estas 
son las que producen las chispas.

Por qué duelen tanto las quema­
duras hechas con el fósforo?

Porque á la acción del fuego hay 
que añadir la del ácido fosfórico 
que desorganiza los tejidos, el 
cual se produce cuando el fósforo 
se enciende.

Por qué quemando azufre bajo 
una chimenea en la que se ha pren 
dido Juego, se apaga casi innxeaiata- 
mente?

Porque el ácido sulfuroso que se 
produce, además de ser impropio 
para la combustión, se apodera 
rápidamente del oxigeno del aire, 
siendo su efecto segurifimo si se 
loma la precaución de tapar con 
una manta mojada la boca de la 
cliimcnea.

Por qué arden muchos cuerpos?
Porque el oxigeno del aire se 

combina con la materia combus 
tibie.

Por qué el f u y o  arde con xnás in­
tensidad soplando con un fuelle?

Poripje con cada corriente de 
aire recibe nueva cantidttd de o xi­
geno, el cual, combinándose con

el carbono y el hidrógeno, hace 
que la combinación sea más rá­
pida.

Par qué esphta el gas del alum­
brado?

Püi'qiK! teniendo gran añnidad 
con el oxigeno, se combina la p i-  
dnmenie con él para formar agua 
poniendo en conmoción las capas 
de aire inmediatas.

Por qué se oye el trueno después 
de percibirse el relámpago?

Porque el sonido y la luz se pro­
pagan con dislinia velocidad, ¡jues 
mientras esta recurre una «listan- 
cia de 75.000 leguas por segundo, 
aquel solamente pueilc recoiTer 
lUO metros en igualdad de tiempo; 
en una pnlalira. la velocidad de 
la propagación de la luz es unas 
Ol'i.OOO veces mayor que la del 
sonido.

%Por qué temos nuestro imagen en 
el agua?

Porque los rayos luminosos re­
flejados por nuestro ‘cuerpo, son 
r-'flejados á su vez por el agua, 
cual pudiera haceido un espejo.

¿Pór qué el agua de los pazos se 
diferencia de la de lluvia de la cual 
proceden?

Porque en su marcha por el in­
terior de la tierra disuelven cier­
tas substancias que son las que le 
comunican aquel sabor caracie- 
risiico.

TTT’t'TT'VTVTTWTf’i'TTVT'i’TV'f-T’rF

D i B g R I S
le».--¿Quién 

debe eucargarse de las compras pa­
ra la casa?—¿Qué hay que hacer 
para comprar en buenas condicio­
nes?—¿En qué género y eu qué c a ­
sos es preferible comprar?— ¿Coii- 
vicue buscar siempre lo más barato?
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22 EL BUEN AMIGO.

Cit'iicinn tm liirítlt*».—¿Qué es 
el gusano de seda’ ~ ¿ A  qué animal 
se parece?—¿Cuáles son los cuatro 
estados en que se presenta el gusa­
no de seda?—¿De dónde es oriundo 
ese insecto?—¿Dónde se le cria?— 
¿Cómo se le alimenta?—¿Que son los 
capullos?—¿Cuál es el aspecto de la 
planta que. produce el cáñamo?— 
Describa V. las operaciones oue con 
éste se practican.—¿Cómo sé peina 
el cáñamo?

—¿Qué se hace con 
los capullos y  después con los hilos 
de seda?—Cite V . telas fabricados 
con hilo de seda.—Sus precios.— 
¿Para qué sirven?— Sus ventajas y 
sus inconvenientes.- Preguntas aná­
logas relativamente al cáñamo.

G ( ‘0 (¡rítfií» ooMioi'oinl —¿Cuií 
les son los mercados y centros fa­
briles más importantes en lo que se 
refiere á elaboración y venta de la 
seda?

n o p a l —¿Se debe juzgar á las 
gentes por el traje que llevan?— 
¿Por qué no?—¿Qué servicios pres 
tan las p-rofesiones manuales? — 
Ejemplos.—Haga V . ver que todas 
son honrosas.-¿La joven que tra­
baja con sus manos sea en la c iu ­
dad ó en el campo, ¿es igual á la 
que pasa el día detrás de uu mos 
trador?—¿Debejuzgarse del mérito 
de un hombre por el puesto que 
ocupa?—¿Qué profesión desea V . te­
ner y por qué razones la pretiere?

Iiin triip o ló ii c iv ir a « — Voy á 
echar una carta en el correo; ¿qué 
ocurrirá cuando llegue á su desti­
no?—  ¿Quién está encargado del 
servicio postal?—¿Qué ventajas nos 
procura ese scrvieiü?-Si no hubie­
se correos, ¿qué habría que hacer 
para mandar una earta á su de.s- 
tiuo?— Ventajas de que disfrutamos 
ahora.—¿Qué se llama carta fraii 
queada, carta sin franquear, carta 
certificada, tarjeta postal?

E l hombre más rico del mundo
La estadística de contribuciones 

para 1898 que acaba de publicarse 
en Nueva York, da una idea de la 
eno'Tne fortuna de Mr. John Don 
Tockelle.r el rey de[ petróleo; su 
renta e.s de 4.0Ó0.000 de libras es­
terlinas anuales, 130.000.000 de pe­
setas.

Se espera que morirá dejando 
unos cinco mil millones de pesetas.

Creso era pobre en comparación 
de este, mortal que principió á tra­
bajar como tenedor de libros con el 
sueldo de 50 duros al mes.

Se asegura i|ue un primo suyo
murió fie hambre en Chicago.

'l'T'FTTT’rTTT't''fTTT*rTT'y'n'TT'í'TTT

HISTORIAS Y CUENTOS

 ̂ C o r a z ó n
—

Un joven estudiante de medicinu 
atravesaba una de las ralles de Pa­
rís inontadr) en un eabriolé que él 
mi.«mo guiaba, y sea por no poder 
contener á tiempo el caballo, ó por 
su mala suerte, el caso fnéqne atro­
pelló á un anciano mendigo ()ue á 
na«!0 lento iba avanzau'lü por aque­
lla vía.

I.ejfis de eseapar.-e el joven del 
lugar d«! sneeso, fletiivn el '•arma- 
je para ir á snenrrer ni infeliz y  muy 
pronto se vió envuelto por una nu­
be de transeúntes entre los eiiale.s 
había varios hombres fiel pueblo 
que increparon dnr.ameute al estu­
diante. hasta lleíjar al punto de 
amenazarlo con h)s ruiños.

—Sefinrej. dijo el joveTi, ni mismo 
ti'Mi)!i ' 'jiie varios hombres levanta 
han r|e| suelo al mendigo imstante 
estnipeado; yo siento como el que. 
más este percanep y juro no volver 
á moutar en carruaje dentro de la
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ciudad, si, ese hombre uo cura á mis 
expeusas; y  desde hoy voy á cons­
tituirme eu su mejor amigo.

Eu efecto, coje del brazo al men­
digo y  después de coaducirlo á una 
casa de socorro donde le proporcio- 
narou los primeros auxilios, y rom - 
piendo aquella vez el juramento eu 
iavor del desgraciado, le coloca eu 
su coche y  acompaña al anciano en 
su domicilio.

E l domicilio del mendigo era un 
miserable tugurio y allí se consti­
tuyó nuestro joven, no sefianinduse 
de aquel hombre hasta que estuvo 
coDipletamente curado.

Transcurrió un año ii lo sumo, y 
cuando el joven ya no recordaba al 
mendigo, un día vió entrar eu su 
casa uu caballero quien ü nombre 
de N . le entregó uua bolsa de cuero 
que couteuia en oro y  billetes uuos 
20.000 francos.

Aquel caballero era uu notario y 
el Dombre del sugeto que luibía 
nombrado era e! de nuestro mendi­
go quieu, cu muctjDs años de im ­
plorar la caridad pública y Con 
operaciones ocultas, había reunitio 
aquella suma, y no teniendo here­
deros forzosos, Ta legó ú nuestro jo ­
ven para quien había guardado re­
cuerdos de inexplicable ternura.

Todo aquel diuert) fué á parar en 
uu asilo.

¿NOBLEZA OBLIGA?
--- Hit.---

1.
El heredero de cien blasones 

y  el pobre niño del labrador 
juntos jugaban cu las orillas 
de un riachuelo murmurador.

No había entonces pobres ni ricos 
todo era entre ellos dicha sin par, 
y tanto el noble como el plebeyo 
sólo pensaliau eu retozar.

Uua mañana que, en competencia, 
quisieron uuo y otro correr, 
el marquesilü, perdiendo tierra, 
entre las aguas llegó á caer.

Y  el otro niño, eu un arranque 
casi imposible de concebir, 
tras él lanzóse, lo sacó á nado 
y  á tal esfuerzo debió el vivir.

II
Aquellos niños se hicieron hombres 

y el potentado y  el labrador 
juntos seguían, con esos lazos 
que uueu al siervo con el señor.

Una mañana salieron ambos 
las heredades á visitar, 
y  había eu medio de la jornada 
un riachuelo que atravesar.

Pasó el ricacho con su caballo, 
detrás el mozo lo iiiteutó hacer, 
mas su uiuutura, pisaudo en falso, 
entre las aguas 1« hizo caer.

Luchó esforzado con la corriente, 
teniendo al cabo que sucumbir, 
mientras el amo, desde la orilla, 
casi impasible le vió morir.III.

iNubleza obliga? Valga el proverbio 
pero Cüu cierta limitacióu, 
que la nobleza de los blasones 
uu es la uobleza diú corazón.Ma iu a n u  u s l  todo  y  H e r r e r o .
•Vf r i 'P T T T m ’ F f i ’T 'l 'T f V r i ’VPÍ'-VTí'

S i  T f í í D í )  j j i l
.Ì.--

¿Ciial es el ave que vuela á mayor 
altura?

El enorme condor de los Andes 
llega con su vuelo á 4ó00 metros de 
elevación, describiendo círculos du­
rante horas enteras eu el aire. No 
falta quien asegura que el condor 
puede llegar ó uua altura de ocho y  
hasta nueve mil metros sobre el ni­
vel del mar.
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La vepubliea más pequeña es la 
de San Marino que cuenta solo con 
8.500 habitantes.

Las abejas vuelan con una velo­
cidad veinte por ciento mayor que 
las palomas.

Por término medio navegan con­
tinuamente por todos los mares del 
mundo, segiiu cálculos más ó me­
nos aproximados, sobre medio mi­
llón de personas.

E l que nada sabe e%..un desgra­
ciado; pero es más desgraciado to­
davía el que no hace nada bueno. 
Niños; no dejeis pasar un solo día 
sin haber practicado un acto de 
virtud.

¿Tienes apetito? preguntaron a 
un enfermo pobre.

—No señor, contestó, de lo cual 
doy graciasá Dios porque hoy día 
todos los alimentos están muy ca­
ros.

PllOnLKM.-V
Un posadero tenía 11 huéspedes 

y  sólo 10 camas disponibles, más el 
se dio sus artes de acomodarlos de 
la siguiente manera:

Puso 2 en la primera cama, en la 
inteligencia de que el segundo ten­
dría apropósito una cama para él. 
Después puso el tercero en la segun­
da cama y  el cuarto cu la tercera etc. 
hasta que el décimo ocupó la nove­
na cama. Quedaba una cama, y  el 
huésped n.' 11, que estaba acostado 
cou el primero,-fue invitado á ocu­
parla. En bien claro que debe liaber 
engañoeii alguna parte; pero ¿donde 
está el engaño?

¿QUÉ SERÁ?
Tengo en la mano una cosaque 

es, en partes blanca, negra, mela­
da, amarilla y roja.

Es diáfana y  es opaca.
Como veis, me cabe en la mano.
Su forma no os la digo; su super­

ficie es lisa.
De ella se puede sacar cal, se pue­

de sacar espuma y  se puede sacar 
carne.

¿Adivináis ya lo que es?

—Mi sargento—gritó un quintóla 
primera vez que su componfn Iba á 
los baños—no sé nadar y si me 
echo al agua me ahogaié

—¡Presto, al agua!—¡ntimó el su ­
perior—y si no sobe nadar váyase 
al fundo y espere allí la lioru de 
salida.

Cayóse un borracho del caballo 
(jue mnnlaha; quiso volver ó nioii- 
lor, y !il linctM'lo. dijo:

—¡Dios mío, ayudadme!
Pero como lomase tonto impulso 

que volviera ü caer por la pni te 
opuesta, nñndió:

—¡Dios mío, no lauto!

.\egah;i un ladrón ante el tribu­
nal un robo, y le dijo el Juez:

—Es ini'ilil temeridad negar. Po­
demos presentaros seis testigos que 
dirán que presenciaron el delito.

—¿Y qué?—replicó el ladrón—yo 
puedo presentar seis mil que dirán 
que no lo presenciaron.

—¡Hola, caballero! ¿Por qué tiene 
usled esta pipa? ¿Fuma usted... eb?

—.No, papú, era para regalarla ó 
uii madre; como hoy es su sonto...
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